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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

R/.   Dichoso el hombre que ha puesto su confianza 

 en el Señor. 
 

        V/.   Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, 
                ni entra por la senda de los pecadores, 
                ni se sienta en la reunión de los cínicos; 
                sino que su gozo es la ley del Señor, 
                y medita su ley día y noche.   R/. 
 

        V/.   Será como un árbol 
                plantado al borde de la acequia: 
                da fruto en su sazón 
                y no se marchitan sus hojas; 
                y cuanto emprende tiene buen fin.   R/. 
 

        V/.   No así los impíos, no así; 
                serán paja que arrebata el viento. 
                Porque el Señor protege el camino de los justos, 
                pero el camino de los impíos acaba mal.   R/. 

Lectura de la 1ª carta del apóstol san Pablo a los Corintios. 

H 
ERMANOS: 
Si se anuncia que Cristo ha resucitado de entre los 

muertos, ¿cómo dicen algunos de entre vosotros que no hay 
resurrección de muertos?  
 Pues si los muertos no resucitan, tampoco Cristo ha     
resucitado; y, si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene 
sentido, seguís estando en vuestros pecados; de modo que 
incluso los que murieron en Cristo han perecido.  
 Si hemos puesto nuestra esperanza en Cristo solo en esta 
vida, somos los más desgraciados de toda la humanidad. 
Pero Cristo ha resucitado de entre los muertos y es primicia 
de los que han muerto. 
 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
ALEGRAOS Y SALTAD DE GOZO ·DICE EL SEÑOR·,  

PORQUE VUESTRA RECOMPENSA SER˘ GRANDE EN EL CIELO. 
SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6 (R/.: Sal 39, 5a) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 

E 
N aquel tiempo, Jesús bajó del monte con los   
Doce, se paró en una llanura con un grupo grande 

de discípulos y una gran muchedumbre del pueblo,  
procedente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de   
Tiro y de Sidón.  
 Él, levantando los ojos 
hacia sus discípulos, les      
decía: «Bienaventurados los 
pobres, porque vuestro es el 
reino de Dios.  
 Bienaventurados los que 
ahora tenéis hambre, porque 
quedaréis saciados.  
 Bienaventurados los que 
ahora lloráis, porque reiréis.  
 Bienaventurados vosotros cuando os odien los  
hombres, y os excluyan, y os insulten y proscriban 
vuestro nombre como infame, por causa del Hijo del 
hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque 
vuestra recompensa será grande en el cielo.  Eso es lo 
que hacían vuestros padres con los profetas. 
 Pero, ¡ay de vosotros, los ricos, porque ya habéis  
recibido vuestro consuelo! ¡Ay de vosotros, los que  
estáis saciados, porque tendréis hambre! ¡Ay de los que 
ahora reís, porque haréis duelo y lloraréis! ¡Ay si todo 
el mundo habla bien de vosotros! Eso es lo que      
vuestros padres hacían con los falsos profetas». 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Jeremías 17, 5-8  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 15, 12. 16-20  

Lectura del libro de Jeremías. 

E 
STO dice el Señor: «Maldito quien confía en el      
hombre, y busca el apoyo de las criaturas, apartando su 

corazón del Señor. Será como cardo en la estepa, que nunca 
recibe la lluvia; habitará en un árido desierto, tierra salobre e 
inhóspita. Bendito quien   confía en el Señor y pone en el  
Señor su confianza. Será un árbol plantado junto al agua, que 
alarga a la corriente sus raíces; no teme la llegada del estío, 
su follaje siempre está verde; en año de sequía no se inquieta, 
ni dejará por eso de dar fruto». 

EVANGELIO: Lucas 6, 17. 20-26 
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B ienaventurados los pobres… Las Bienaventuranzas por una parte 

son la meta a alcanzar para el seguidor de Jesús y por otra, la actitud 

para recorrer el camino para lograrlo.  Si las Bienaventuranzas son «el   

navegador para nuestra vida cristiana», según el Papa Francisco, están 

también las anti-Bienaventuranzas que nos harán seguir un camino       

equivocado, aunque muy vigente en nuestra sociedad. 

 No se trata de alegrarse por ser pobre, o por estar hambriento, o por   

llorar... Tampoco se trata de resignarse. ¡Dios no lo quiere! La dicha que  

brota de las Bienaventuranzas tiene su base en que Dios está al lado de 

esas personas que se despojan de todo y ponen toda su confianza en     

Padre Dios, fuente de eterna felicidad. Los “ayes”, sin embargo, las         

lamentaciones, nos invita a no dejarnos seducir por el dinero, el odio, la  

violencia… y para que no olvidemos a los más necesitados. El mensaje de 

Jesús nace de que Dios no puede permitir el triunfo final de la injusticia. 

PALABRA y VIDA 

 

Padre Dios, fuente de eterna felicidad, 
 por medio de tu Hijo Jesús, te pedimos: 
Que el evangelio de las bienaventuranzas  
 nos lleve a reconocer el gran error 
 de poner nuestra confianza  
 en el dinero y en las riquezas materiales. 
Que el evangelio de las bienaventuranzas 

 nos aleje de poner nuestra confianza  

 en nosotros mismos, en nuestras posesiones,  

 en nuestros planes mundanos  

 para lograr felicidad. 

Que el evangelio de las bienaventuranzas 

 nos llene de tus bendiciones 

 para caminar siempre por tus caminos, 

 aunque nos parezcan inseguros, 

 y vivir desprendidos, aceptando nuestra pobreza, 

 y hambreando tu amor, tu justicia y tu verdad.  

Amén. 

 

ORACIÓN    
 

 «La verdadera sabiduría  
supone el encuentro con la realidad»  

(Papa Francisco, Fratelli Tutti, 47).  
 

 Es necesario encontrarse con la realidad, fuente de la 
verdadera sabiduría, si queremos saber cómo transformarla.  
 En la misión y en el origen de Manos Unidas está la lucha 
contra la pobreza, el hambre, la miseria y las causas que las 
producen. Es el sueño compartido de poder hacer de este 
mundo una auténtica casa común, donde cada ser humano y 
cada ser vivo puedan realmente VIVIR.   
 De esto trata la Campaña de Manos Unidas para este 
año. Con el lema Nuestra indiferencia los condena al    
olvido, Manos Unidas quiere sensibilizar a la sociedad      
española sobre la necesidad de poner nuestra mirada en 
los más empobrecidos, los últimos, para poder entender 
la realidad injusta de un mundo marcado por la desigualdad; 
una desigualdad que no es exactamente la misma tras el 
«huracán» global de sufrimiento producido por la pandemia y 
que es necesario transformar a través de nuestra acción y 
compromiso.  

   

 

MIRAR DESDE LOS ÚLTIMOS 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 14:  Lucas 10, 1-9.   
La mies es abundante y los obreros pocos.     
 

 Martes 15:  Marcos 8, 14-21.  
Eviten la levadura de los fariseos  

y de Herodes. 
 

 Miércoles 16:   Marcos 8, 22-26.   
El ciego estaba curado  

y veía todo con claridad.   
 

 Jueves 17:  Marcos 8, 27-33.  
Tú eres el Mesías. El Hijo del hombre  

tiene que padecer mucho.       
 

 Viernes 18:  Marcos 8,34—9,1  
El que pierda su vida por mí  

y por el Evangelio, la salvará.     
 

 Sábado 19:  Marcos 9, 2-13.     
Se transfiguró delante de ellos. 


